

Como en otras ocasiones el Episcopado ha querido también con este mensaje acompañar al pueblo advirtiendo sobre la crisis moral reflejada en el secularismo y variadas formas de idolatría. El documento Episcopal analiza algunas de ellas, como la idolatría del dinero, del sexo, del poder, que ocupan un vasto espacio en la conciencia del hombre argentino. Sin perjuicio de plantear esas cuestiones el documento se prolonga refiriéndose a una problemática más coyuntural pero no menor actual como lo es el proceso previo a las elecciones que deberán realizarse el año próximo y ante la cual hace notar algunas cuestiones referidas a la conducta de los hombre públicos y la responsabilidad del votante.

SOLO DIOS ES EL SEÑOR

1. El verdadero creyente sabe y proclama que solamente Dios está por sobre todas las cosas, que es causa y fin último de todo. El es el único Absoluto, “único Soberano, y... Señor de los que dominan” (Primera carta a Timoteo, 6.15).

2. Esta afirmación de fe tiene como consecuencia la certeza de que el Señor es también quien en definitiva constituye el sentido del hombre, de la vida y de las cosas. Con frecuencia el descubrimiento y la aceptación de ese sentido son empañados y cubiertos por la seducción lamentablemente del mal y del pecado. Por eso necesitamos siempre volvernos a Dios, Señor y Padre nuestro, muchas veces negado por la insensatez humana (Salmo 14,1), transitando los caminos de la conversión, del amor y de la paz.

3. Queremos acompañar a nuestros hermanos en la fe y a todos los hombres de buena voluntad en su marcha hacia Dios. Estas reflexiones sobre nuestra realidad argentina brotan de ese deseo y de la conciencia de que “la Iglesia tiene la misión de dar testimonio del verdadero Dios y del único Señor” (Puebla, 405).

4. Es una afirmación comúnmente aceptada que la Argentina vive una crisis múltiple originada en una crisis moral.


Sin duda el llamado secularismo, que es el pensamiento y la actitud que “separa y opone al hombre con respecto a Dios” y “concibe la construcción de la historia como responsabilidad exclusiva del hombre” (Puebla, 435), se ha instalado en el corazón de muchos y en grandes zonas de nuestra realidad social, política, económica y cultural, con su carga de autosuficiencia y soberbia independencia de Dios.


En la práctica de la vida cotidiana se ha sustituido a Dios como Absoluto y razón última de todas las cosas, olvidando  la Palabra de Jesús que nos dice: “El Señor, Dios nuestro, es el único Señor” (Mc. 12,29). El lugar de Dios lo ocupan los ídolos. Ello conduce a la esclavitud en la que el hombre cae “cuando diviniza o absolutiza la riqueza, el poder, el Estado, el sexo, el placer o cualquier creación de Dios, incluso su propio ser o su razón humana” (Puebla, 491).

5. La idolatría del dinero hoy en nuestro país conduce a unos pocos al hartazgo insolente y al consumismo asfixiante, y a muchos, a coimas y negociados, a prebendas y favores. Al mismo tiempo, se comprueba el escándalo de la pobreza y la miseria en grandes franjas de la población, la desocupación, la pérdida de una verdadera cultura del trabajo, la falsa aventura del juego, la angustia y el desamparo en el presente, el desaliento frente al futuro. La situación que describimos en el mensaje de abril de este año ha empeorado. Por eso afirmamos que son dignos de elogio quienes, a pesar de las dificultades económicas y de las adversidades del tiempo presente, perseveran en su trabajo diario y en el esfuerzo sacrificado por el bien común.

6. Existe una idolatría del sexo que desencadena el desenfreno de la lujuria desde la adolescencia, abre camino al falso éxtasis de la drogadicción y envenena o destruye la justa relación varón y mujer, establecida por Dios. Hay un verdadero desborde en muchas publicaciones y programas televisivos y radiales.

7. Hay una idolatría del poder que hace olvidar que, en cualquiera de sus niveles, el poder es un servicio y que “la autoridad es, sobre todo, una fuerza moral” (Gaudium et Spes, 74). Cuando se considera al poder político un absoluto, se lo diviniza. Ello acontece en la práctica si todo se reduce a la política o se hace de la política una religión. Entonces prima el interés del partido sobre el bien común, se quiebra la amistad social, se cae en violentas sectorizaciones, sufre fisuras la justicia y se incurre en el culto de la personalidad o en el aplastante dominio de un grupo sobre el resto, desacreditando al estado de derecho. Por eso alentamos a nuestros fieles que, animados por la fuerza del Evangelio, con su acción cívica se empeñan por cambiar este estado de cosas.

8. Sólo Dios es el Señor. Todo lo demás debe estar ordenado y subordinado a El (Sacrosanctum Concilium, 2). Sólo reconociendo a Dios en nuestros corazones y siguiendo sus mandamientos nos liberaremos de los ídolos. Estos son quemados solamente por el fuego purificador del amor y el servicio al verdadero Dios y al prójimo.

II

9. Nuestro país ha comenzado a vivir el tiempo político previo a las elecciones del próximo año. Consideramos oportuna una reflexión al respecto.


En nuestro mensaje del pasado mes de abril nos referimos, en otro contexto, a “la carera electoral, en sí legítima, pero que posterga la búsqueda urgente e inmediata de soluciones ante la presencia de una crisis tan grande”. También ahora esas palabras tienen vigencia. Advertimos que no niegan la importancia del comicio y que nadie tiene derecho a dar a nuestras palabras determinada orientación partidaria.

10. Es necesario que las campañas políticas estén animadas por la verdad, lo cual implica dar a conocer los datos reales de la situación del país, presentar los contenidos de las perspectivas plataformas, ofrecer proyectos claros y planes realistas y veraces, y no prometer fáciles y retóricas ilusiones.


La verdad ha de ir acompañada por la conducta política, entendida aquí como caballerosidad y respeto en las expresiones y el trato con los adversarios. Lucha política no es sinónimo de guerra política.

11. Como la fe debe iluminar toda la actividad humana, ya que la emisión del voto es un gesto importante en la vida política democrática, el católico, antes de decidir su voto, estudiará las plataformas de los partidos políticos, considerará su trayectoria y tendrá en cuenta la idoneidad, conducta y sinceridad de los candidatos. No es superfluo recordar que el voto es un acto libre y que por eso no debe depender de presiones, amenazas, promesas de beneficios, de “slogans” y aplastantes propagandas. El voto es el fruto de un acto consciente y responsable.

12. Roguemos a Dios, Padre de Nuestro Señor Jesucristo, en cuyas manos están los corazones de los hombres, que su misericordia y providencia tengan presente a nuestra Patria: que la conduzcan por los caminos del bien, la felicidad y la paz.

12. Roguemos a Dios, Padre de Nuestro Señor Jesucristo, en cuyas manos están los corazones de los hombres, que su misericordia y providencia tengan presente a nuestra Patria: que la conduzcan por los caminos del bien, la felicidad y la paz.


María Santísima de Luján, Patrona de la Argentina, nos lleve maternalmente a todos hacia Dios, “Padre de todos, que está sobre todos, por todos y en todos” (Efesios, 4,6).

